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Los enemigos de la Revolución, que son los 
enemigos del pueblo, que es la burguesía, los 
ricos y los superricos, se la pasan (…) tra-
tando de convencer al pueblo de un rosario 
de mentiras, como ésta: que la Revolución 
les va a quitar la propiedad privada (…).
Son ustedes, burgueses, los que le quitaron 
al pueblo todo, los que expropiaron al pue-
blo desde siempre.

Hugo Chávez Frías
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De la práctica capitalista 
a la praxis socialista

Este día jueves estamos aquí, en la Co-
muna Socialista Cacique Tiuna, visi-

tando a esta comunidad. Los saludamos 
a todos. Deben estar oyéndonos por allá, 
porque están pegando gritos. Gracias por 
abrirme las puertas de su casa, Hilda Ma-
gallanes.1

Saludos a todos, buenas noches a toda 
esta comunidad de Cacique Tiuna y a todas 
las comunidades venezolanas y a la gran co-
munidad, la gran familia venezolana. ¡Qué 
sabroso es estar en un apartamento, una 
casa, una vivienda digna para el pueblo!

Esto lo entregamos hace apenas varias 
semanas. Es una comunidad nueva, aquí 
está en marcha la construcción de una co-
muna.

Hay distintos elementos que queremos 
mostrar, porque el Aló Presidente Teóri-
co es teórico y es práctico, porque no hay 
teoría sin práctica. Pobre de aquellos que 
sólo teorizan y pasan toda la vida teorizan-
do. No. Hay que llevar la teoría a la prácti-
ca y luego viene la práctica, y genera nueva 
teoría. Eso es parte de la dialéctica. Es una 

1. Propietaria de uno de los apartamentos otorgados 
por el Gobierno Bolivariano en la Comuna Socialista 
Cacique Tiuna, vivienda desde donde se está transmi-
tiendo la primera parte del programa.

relación entre teoría y praxis, a veces uno 
cree una cosa, pero luego la realidad dice 
otra y te enseña la realidad. Entonces tú 
vas ahí reorientando, generando el conoci-
miento científico.

La cháchara de la oposición en 
torno a la propiedad

¿Qué vamos hacer hoy? Vamos a conver-
sar sobre el tema de la propiedad. Uste-

des ven que los enemigos de la Revolución 
se la pasan todos los días, “chachareando”… 
¿No es que dicen así en el llano? Entonces 
andan inventando cada cosa. 

Andan inventando cualquier cantidad 
de cosas: que si Chávez les va a quitar la 
propiedad privada… y ustedes saben ¡¿quién 
le quita al pueblo la propiedad?! Los ricos; 
se la roban. Ellos expropiaron al pueblo 
hace mucho tiempo, se adueñaron.

Los enemigos de la Revolución, que 
son los enemigos del pueblo, que es la 
burguesía, los ricos y los superricos, se 
la pasan por sus televisoras, por los pe-
riódicos que ellos editan, por las radios 
que ellos manejan, todos los días tratan-
do de meterle miedo al pueblo, tratando 
de convencer al pueblo de un rosario de 
mentiras, como ésta: que la Revolución 

AL PRINCIPIO 
ERA EL SOCIALISMO

Presentación

El segundo programa Aló Pre-
sidente Teórico fue realizado 

y transmitido desde la Comuna So-
cialista Cacique Tiuna, en La Rin-
conada, Caracas, pocas semanas 
después de la inauguración de esta 
comuna.

Siguiendo con la recién inaugurada 
serie de programas, el Presidente de 
la República, Hugo Rafael Chávez 
Frías, dedica la segunda edición a 
discutir temas importantes sobre el 
socialismo del siglo XXI, para se-
guir acoplando la teoría a la praxis 
socialistas.

La publicación impresa de este se-
gundo programa radiotelevisivo, 
que recoge las palabras esenciales 
del Jefe de Estado, la hemos titula-
do Propiedad social, libertad individual 
y socialismo, dado el tema rector que 
desarrolla el Presidente a lo largo de 
esta transmisión, cuya primera par-
te se llevó a cabo desde una de las 
viviendas (apartamentos) otorgadas 
en la comuna con los moradores de 
ésta; mientras que la segunda parte, 
se realizó en la Carpintería Socialista 
Cacique Tiuna, que conforma parte 
de la unidad de producción con que 
se cuenta dentro de la mencionada 
comuna.
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les va a quitar la propiedad privada. Hay 
que replicar porque es como bombardeo 
contra bombardeo. 

Son ustedes burgueses los que les quita-
ron al pueblo todo, los que expropiaron al 
pueblo desde siempre. 

Están rebuscando en la historia los ele-
mentos más sucios, en el barro, en la po-
dredumbre de la historia del capitalismo y 
de la burguesía. Están rebuscando, buscan-
do desesperadamente para tratar de influir 
en la mente de ustedes. No se dejen, no nos 
dejemos [engañar e influir].

Si alguien le quita la patria potestad y 
matria potestad, y le quita todas las po-
testades al padre, a la madre y al hijo, es 
el capitalismo. Los hunde en la miseria, 
en la explotación, convierte a tus hijos en 
esclavos. Date cuenta, mujer; date cuenta, 
hombre venezolano. Es el capitalismo el 
enemigo.

Entonces, tratan de confundirnos.

La propiedad: ¿privilegio 
o derecho?

¿Es la propiedad un privilegio? ¿O es la 
propiedad un derecho? El capitalismo con-
vierte a la propiedad en un privilegio, termi-
nan concentrando la propiedad; una, te la 
quitan a ti, y ellos acumulan todo. Y, claro, 
se vuelven ricos y superricos; y los demás, 
expropiados. 

El socialismo no. El socialismo distribu-
ye la propiedad por igual; ésa es la diferen-
cia. Es la propiedad tanto individual como 
social y colectiva. Se logra un mundo armó-
nico, en equilibrio, como decía Bolívar.

El capitalismo destroza la familia. 
¿Cuántas familias no han sido destrozadas 
por la pobreza producto del capitalismo? 
La explotación del ser humano.

Todos hemos sido, de una u otra mane-
ra, esclavos del capitalismo. El capitalismo 
es el reino de los ricos que les imponen a 
los demás la miseria. Le quita la patria 
potestad, la matria potestad y todas las 
potestades a ustedes; hasta los hijos se los 
quita; muchas veces se los destruye, se los 
esclaviza, les quita el derecho al estudio, a 
la cultura, a la salud, etc.

Ahora Hilda y Ernesto tienen su apar-
tamento. Gracias a Dios, a la Revolución, 
al pueblo venezolano que ha sabido man-
tener esta Revolución. Acuérdate de todos 
los peligros que nos han asechado y que 
nos siguen asechando. No podrán con no-
sotros. 

Fíjate, Hilda, Ernesto, Rafael, Miguel, 
Yorgenis [propietarios de la vivienda], ahora 
resulta que ustedes no están aquí alquila-
dos. Son propietarios. Nosotros les entre-
gamos el título.

Son 22 edificios que entregamos. Hay 
que seguir buscando terrenos, donde quiera 
que haya terreno y recuperándolo para dár-
selo al pueblo, porque hay quienes agarran 
todos los terrenos para ellos y agarran todas 
las casas para ellos.

Aquí está el documento de adjudica-
ción. Ésta es propiedad privada y ustedes 
van cancelando una modesta cuota. Ade-
más, aquí no estamos para explotarlos. ¿Us-
tedes creen que [con sus sueldos] hubiesen 
alguna vez tenido acceso a una vivienda en 
el capitalismo?

¿Por qué la mayoría de las familias, no 
sólo en Venezuela sino en el mundo, no 
puede tener acceso a una vivienda? Porque 
el capitalismo fabrica viviendas, pero no 
para todos; sólo para aquellos que pueden 
pagar un alto precio, que pueden pagar lo 
que llaman el valor de cambio, que es el 
precio que le ponen. Si la vivienda costó 
hacerla 50 mil bolívares, ellos quieren ven-

derla en el triple para ganar mucho dinero. 
Es lo que llaman la plusvalía.

Ellos le agregan un valor falso que no lo 
tiene la casa, que no lo tiene la ropa, cual-
quier cosa: un libro, una tasa de éstas, un 
kilo de café.

En el capitalismo si cuesta un bolívar un 
kilo de café, que es el costo de producción, 
por ejemplo, entonces viene el capitalista 
y quiere vendértelo a diez bolívares; y si le 
pone cien, pues mejor para él. Esa es la ra-
zón de las tragedias del capitalismo: todo 
lo convierte en mercancía y a todo le pone 
precio; y la vida no es así, compañeros.

Y esto es muy antiguo. Eso viene des-
de que el mundo es mundo, desde que so-
mos seres humanos nació con el hombre la 
praxis de la propiedad común, de la propie-
dad social; después vino la propiedad priva-
da a través de la cual una minoría se adueñó 
de todo y dejó a la mayoría sin nada. 

Eso es lo que defiende la burguesía; y no-
sotros defendemos la propiedad, pero no la 
propiedad burguesa, la propiedad social, la 
propiedad del pueblo, la propiedad perso-
nal, la propiedad honesta, la propiedad de 
tu trabajo, la propiedad de tu vivienda, la 
propiedad de ti mismo, la propiedad de tus 
bienes personales, la propiedad familiar, la 
propiedad comunal.

Ésa es la propiedad que nosotros defen-
demos; no la grosera propiedad de los bur-
gueses que se quieren adueñar de todo. 
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...nosotros defendemos la 
propiedad, pero no la pro-
piedad burguesa, la propie-
dad social, la propiedad del 
pueblo, la propiedad perso-
nal, la propiedad honesta, 
la propiedad de tu trabajo, 
la propiedad de tu vivienda, 
la propiedad de ti mismo, la 
propiedad de tus bienes per-
sonales, la propiedad fami-
liar, la propiedad comunal

Jesucristo y el presocialismo 
primitivo

Como es teórico el programa, y siem-
pre hay que cargar libros, éste es uno de 
los cuatro tomos de una maravillosa enci-
clopedia que un día llegó a vender un señor 
a la puerta del batallón blindado Bravos 
de Apure, en Maracay, y se lo compré, un 
tomo de este mismo tamaño: Socialismo, 
otro Capitalismo, otro Fascismo y otro Co-
munismo. Cuatro tomos.

Este es una tremenda obra. Yo la com-
pré en 1978, ese año ascendía a teniente, ya. 
Yo andaba inquieto, estudiando buscando 
caminos. Este [tomo], Socialismo, Irving Fis-
hers es el compilador, aquí [encontramos] la 
evolución histórica de las ideas socialistas, 
desde los orígenes de la humanidad. 

Vamos a ver esto. Aquí dice cómo vivían 
los antiguos cristianos, cómo vivía Cristo. 

Voy a leer esta partecita: “La doctrina de 
Jesús y el cristianismo primitivo”; leo: 

las capas sociales en las que 
Jesús encontró primeramente 
partidario de la nueva doctrina 
fueron las mismas en las que 
se reclutaban los esenios y los 
fanáticos nacionalistas radica-
listas (pequeños artesanos). 

Él era carpintero. Dejó la familia y todo 
porque él tenía una misión, como el Che 
Guevara.

Predicar la palabra, sanear al mundo: 
“Tenemos que ser sal de la tierra y luz del 
mundo” [palabras de Jesucristo].

Entonces dice [el libro]: 

Los pequeños artesanos apoya-
ron a Jesús, los campesinos, los 
pescadores y los ciudadanos 
pobres de Jerusalén, cuando 
se formaron después en dicho 
medio las primeras comunida-
des es muy fácil que se practi-
cara el sistema de propiedad 
comunitaria, sobre todo en 
lo que atañe a los bienes de 
consumo. Que el propio Jesús 
condenó a los ricos sin ulterio-
res diferenciaciones, con duras 
palabras se demuestra en las 
expresiones del Sermón de la 
Montaña, tal como aparecen 

en el evangelio de Lucas que 
transcribe el texto más antiguo 
y auténtico. 

Fíjate lo que dice aquí: 

Sed bienaventurados vosotros 
los pobres, porque vuestro es el 
reino de Dios. Sed bienaventu-
rados vosotros los hambrientos 
porque seréis hartos. Sed bien-
aventurados vosotros los que 
lloráis porque reiréis. 

Ahora, fíjate, lo que viene ahorita, el 
látigo de Cristo: “…pero por contra, ay, 
de vosotros los ricos porque tenéis lejos 
vuestro consuelo; ay, de vosotros los que 
estáis hartos porque pasaréis hambre; ay, 
de vosotros los que aquí reís porque llo-
raréis y aullaréis”, Lucas 6.20-25, palabra 
de Dios, palabra de Cristo.

Yo, pidiéndole permiso a Dios, digo —y 
Dios nos tiene que entender— no se trata 
de que ellos lloren, no. Nosotros no quere-
mos en verdad que llore nadie; lo que pasa 
es que Cristo estaba en la montaña, estaba 
encendido en la batalla de los pobres contra 
los ricos y terminó crucificado. ¿Quiénes lo 
crucificaron? Los ricos lo mataron, ordena-
ron matarlo, pero no mataron su esperanza 
ni sus ideas.

Así que eso viene desde allá, antes de 
Cristo incluso, el profeta Isaías. Yo no sé 
quién era más radical a favor de los pobres 
y contra los ricos: si Cristo o Isaías. 

Voy a leer sólo para responder esa pre-
gunta que de dónde viene el espíritu de San-
ta Rosa, el espíritu comunitario del pueblo. 
Eso está en los genes del ser humano, sólo 
vino el capitalismo y rompió la genética y 
la naturaleza de las cosas, pero lo natural 
en nosotros es la propiedad comunitaria, la 
propiedad de todos y una propiedad perso-
nal y familiar en armonía con la naturaleza, 
con los hermanos y hermanas y con Dios. 

El profeta Isaías dice: “Ay de aquellos 
que añaden una casa a otra y un campo a 
otro hasta que deja de haber espacio y ellos 
poseen solos la región...”; pongan cuidado, 
hasta que deja de haber espacio, ya no hay 
más y ellos unieron todo eso para ellos so-
los. Eso es Isaías 57.

Después dice: “Ay de aquellos que pro-
mulgan leyes injustas...”; porque de esos 
también hay bastantes, leyes injustas, las 
leyes hechas por los ricos. Entonces vie-
ne Chávez a hacer una ley, como la Ley de 
Educación, que no es Chávez, es el pueblo y 
acusan a Chávez.

 Burgueses, acúsenme a mí; disparen 
contra mí toda su furia; disparen contra 
mí todo su odio, pero más nunca ustedes 
volcarán ese odio sobre las espaldas y los 
pechos desnudos del pueblo venezolano. 
Ésa sí es la verdad. Así que yo me trago 
todo ese odio, me trago y además no me 
hace daño, ¿saben? Allá ustedes que están 
envenados de odio, leyes que ellos hicieron 
para luego atropellar a los pobres a nombre 
de unas fulanas leyes, las leyes burguesas.

Por eso él dice aquí: 

¡Ay! de aquellos que promulgan 
leyes injustas y de los escribas 
que dictan constantemente 
suplicios, que apartan a los po-
bres del camino de la justicia y 
roban a los míseros de mi pue-
blo su derecho, de quienes son 
las viudas su botín y despojan a 
los huérfanos... 

¡Despojan a los huérfanos! Es la palabra 
del profeta Isaías; y después de Isaías vino 
Cristo y antes estuvo el profeta Amos, Ma-
homa; todos ellos vinieron a este mundo a 
luchar por la igualdad y no hay otra forma 
de igualdad sino a través de la propiedad 
comunitaria, la propiedad personal, la pro-
piedad familiar, la propiedad en armonía. 
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La propiedad personal otorga 
independencia individual

El capitalismo, con su estrategia de 
propaganda, nos quiere borrar la natura-
leza humana y quiere transformarnos en 
bestias, en animales. Nosotros somos seres 
humanos, y el ser humano es un animal so-
cial. Es un animal, pero social.

La propiedad tiene que ser social, la 
propiedad de todos. Hasta a Carlos Marx, 
que le achacan el pensamiento marxista, 
también el capitalismo y sus intelectuales y 
sus medios de propaganda lo desfiguró. 

Carlos Marx dice lo siguiente en el 
Manifiesto de 1848: “La propiedad perso-
nalmente adquirida, la propiedad fruto 
del trabajo propio, esa propiedad forma 
la base de toda libertad, de toda actividad, 
de toda independencia individual...”. Éste 
es Carlos Marx, pero lo desfiguran los bur-
gueses y nos quieren decir —así como a mí 
y a nosotros— que queremos atropellar y 
quitarte la propiedad tuya… ¡No! Es todo 
lo contrario. 

En esa propiedad personal, en esa pro-
piedad familiar, en esta vivienda, pues que 
es de ustedes y en las propiedad que uste-
des tengan, ahí descansa, no tengo dudas 
—como dice Marx—, toda la independen-
cia individual.

¿Te das cuenta? No dependías ni de ti 
misma hermana, el capitalismo te había 
quitado hasta tu propia identidad, tu pro-
pia libertad. Por eso, esto es libertad para 
ustedes, es independencia individual de sus 
hijos y así como toda esta comunidad de 
Cacique Tiuna. 

Esta es la propiedad privada indivi-
dual, familiar, el apartamento y todo lo 
que está aquí: esta mesa… la propiedad 
personal y la propiedad familiar, pero yo 
los voy invitar a la carpintería [dentro de 
la Comuna Socialista Cacique Tiuna] para 
mostrar ahí, en la realidad, la idea, el con-
cepto de lo que es la propiedad social, la 
propiedad comunal. 

do tu fuerza de trabajo; la vendes. ¿A quién? 
Al capitalista que te la compra y te paga bien 
barato, te explota para él volverse rico. En-
tonces, hay que liberar al trabajador. ¿Cómo? 
Dándole, suministrándole factores de pro-
ducción, los medios de la producción.

[Por ejemplo], la carpintería que se nos 
ocurrió instalar aquí. ¡Imagínate tú! Este 
terreno lo tenían los ricachones. Ellos eran 
dueños de todo eso y, entonces, esto era 
para hacer exposiciones de caballo de paso. 
Un día yo me metí por aquí y dije: “No, esto 
se acabó. Vamos a construir ahí viviendas. 
Vamos a salvar el bosque. Además, hay mu-
cha miseria”. 

El Hipódromo, ahora que está en ma-
nos nuestras, donó este terreno y ahora 
este terreno no es suyo ni es del Ministe-
rio de Vivienda. ¿De quién es? ¡De la co-
munidad! ¿Cuántas hectáreas le vamos a 
dar a la comunidad? 

Todo el llano se lo agarraron; ahora lo 
estamos recuperando y levantando la pro-
ducción de ganado y entregándoles tierra a 
los que trabajan la tierra de verdad. Es la Re-
volución, tanto en el campo como en la ciu-
dad. Esta es la Revolución de las ciudades. 

Están tratando de meterles miedo los 
burgueses, los enemigos de la patria, con 
ese cuento sacado de lo más podrido, re-
pito, de la historia de la dominación y de la 
historia de la manipulación de las mentes, 
de que Chávez quiere quitarles a sus hijos. 

Lo que nosotros queremos en verdad es 
que tus hijos, los míos, que los tengo tam-
bién, tengan patria, que sean hombres y mu-
jeres libres, que no sean esclavos como no-
sotros hemos sido esclavos de mil maneras, 
prisioneros de un sistema maldito que se lla-
ma el capitalismo. Queremos niños libres y 
niñas libres, ¡felices! Eso es lo que queremos 
y yo te llamo a ti para que nos unamos cada 
día más a luchar por nuestros hijos.  

La propiedad para el socialismo es un 
derecho, no es un privilegio. Es un derecho 
humano fundamental, la propiedad. La pro-
piedad, ya lo hemos dicho, propiedad priva-

Valores humanistas 
y liberación material

Para que haya socialismo, se requieren 
muchas cosas. Primero quiero insistir en 
esto de la conciencia del deber social. La 
primera Revolución es aquí dentro, en el 
espíritu. Que tú seas un niño bueno porque 
ames a los demás, respetes a los demás, te 
sientas parte de una comunidad, de un gru-
po y te sientas responsable ante el grupo, 
que tengas amor, que seas un niño amoro-
so, una niña amorosa, una mujer amorosa, 
un hombre amoroso. 

Recordemos a Cristo: “Ama a tu prójimo 
como a ti mismo”. Eso es algo fundamental 
para que haya socialismo. En el capitalis-
mo, el capitalismo, el capitalismo nos pone 
a odiarnos entre todos; ¿por qué? Porque 
nos coloca como en la selva: ¡Sálvese quien 
pueda! Entonces, terminamos odiándonos, 
compitiendo, a ver quién sobrevive.

El socialismo es el amor; por eso digo que 
el principal nutriente del proyecto socialista 
bolivariano debe ser el amor; por eso el amor 
hay que alimentarlo de muchas maneras. Así 
como tú le echas agua a una matica… 

Hace poco que fui a desayunar con mi 
madre y con mi padre en el corazón allá de 
la sabana, en una mañana lluviosa. Yo me 
sentía desbordado de amor como el río 
Arauca o cualquier río que va desbordado 
de banda a banda. 

Entonces, el amor, el amor… el amor por 
la naturaleza, por la patria, por la bandera, 
por ti mismo. Pero sin egoísmo. Hay otro 
elemento que es fundamental: hay que cons-
truir la base material. ¿Cómo el pueblo pue-
de construir la base material? Haciéndose 
propietario, volvemos al mismo tema. 

Si el pueblo, ustedes, no tienen ni un pe-
dazo de tierra, ni una máquina, ni capital, 
sino que sólo tienen la fuerza de trabajo, no 
tengo más nada, no tengo vivienda, no ten-
go casa, no tengo un terreno, no tengo una 
máquina, no tengo.... un dinerito, no tengo 
nada; ¿qué terminas tú haciendo? Vendien-

LIBERACIÓN INDIVIDUAL 
A TRAVÉS DEL SOCIALISMO
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da, propiedad familiar, propiedad personal, 
propiedad comunal. El monopolio, y como 
dice el profeta Isaías, los que acumulan 
todo, el terreno y las casas y todo para ellos 
y nada para los demás, eso sí está prohibido 
en el socialismo y es contrario a la Constitu-
ción Bolivariana, y es contrario incluso a la 
ley de Dios, porque ésta es la ley de Dios lo 
que hemos leído; es la ley de Cristo.

Gobierno comunal 
y comercio socialista, 
con justicia y solidaridad

Ustedes [dirigiéndose a los representantes 
comunales] están conformando un gobierno, 
es decir, el comité de salud por ejemplo, de 
la comuna va ir asumiendo progresivamen-
te las tareas del Gobierno; es como un mi-
nisterio de Salud a ese nivel. 

Pero es un gobierno no designado por 
Chávez ni por alguien, ni por el partido, 
sino por ustedes mismos en democracia 
directa. Ése es el componente político del 
socialismo, la democracia popular. La de-
mocracia verdadera.

Aquí ustedes deben hacer una zona de 
comercio, de comercio socialista. Porque 
va a llegar el día en que la producción de 
camas, de sillas, van a superar las necesida-
des de la propia comunidad. 

Entonces, no se la vayan a vender a los ca-
pitalistas, ¡por el amor de Dios! Porque si la 
carpintería empieza a vender mesas y viene un 
capitalista, un ricachón, y te dice: “Yo te com-
pro mil mesas y te pago ya”, y ustedes creen 
que están haciendo tremendo gracia, resulta 
que vengo yo, el capitalista malo, y me llevo 
el camión [con las mesas] para un mercado aquí 
en Coche, y si les pagué a ustedes cien bolíva-
res por cada mesa, entonces voy a venderla a 
quinientos bolívares y ya las convertimos en 
mercancía. Ese es el capitalismo.

Por eso hay que ir pensando ya en una 
zona comercial donde ustedes mismos, la 
contraloría social, coloque las mesas o las 
lleve a otros barrios donde las necesiten. 
Bueno, que si la mesa vale tanto, pues vale 
tanto, pero sin robar a nadie. Es un precio 
justo regulado por el mismo pueblo, el Go-
bierno popular. 

Medios de producción, de distribución 
y un tipo de consumo fundamentado en las 
necesidades reales y hay que estudiar mu-
cho. Acuérdate de la teoría. 

Hay que sacar este libro, sacarlo por 
capítulos, tipo periódico, para que se 
lea en las comunas, en las comunidades. 
Quiero repetirlo, recomendarlo una vez 
más: Apuntes críticos a la economía política, 
Ernesto Che Guevara. Libros fundamen-
tales para entender la ciencia del socialis-
mo. Y la lectura, el estudio, los grupos, los 
jóvenes, hagan círculos de lectura, círculos 
de estudio. 

Ya saben que eso, esa propiedad es 
[comunal], ni es de Marisol, ni de la fa-
milia de Marisol como ellos lo saben, ni 
de diez familias, ni de un grupito de fa-
milias, ni que mañana se lo van a vender 
a don Perico de los Palotes. Eso es de 
todos. Es de todos y aquí quedará para 
sus hijos.

¡Sean libres! Ámense y vivan como Dios 
manda, en comunidad. Amén. 

Centro productivo 
de la comuna

Ahora nos vamos a desplazar a la car-
pintería [perteneciente a la comuna], que es 
apenas uno de los componentes del cen-
tro productivo de la comuna. Toda co-
muna debe tener un sistema productivo 
socialista. 

Yo siempre he dicho si no tienen trabajo, 
no tienen ningún ingreso, no tienen ni para 
poner una mesa aquí, unas camitas, ni para 
comer, ¿qué van a terminar ustedes? Co-
giendo pa’l monte, compadre. ¿Vas a morir 
de hambre aquí dentro de la vivienda? Y se 
quedaron entonces sin vivienda, sin el chivo 
y sin el mecate, siguen siendo explotados. 

Es por eso que la vivienda no es para la 
venta; esto es para la vida. Es para la vida, 
para los hijos.

Para los que digan y sigan diciendo que 
Chávez les va a quitar la propiedad privada, 
esto es lo contrario. 

SISTEMA PRODUCTIVO SOCIALISTA 
PARA EL BIENESTAR 

Ustedes saben que montamos una fá-
brica de vehículos y vamos a entregar hoy 
unos vehículos a unos compañeros, com-
patriotas, su vehículo, propiedad privada; 
pero nosotros no los acaparamos como al-
gunas gentes que los esconde por allá, para 
venderlos cinco veces lo que cuestan, y ve-
hículos para ricos, nada más.

Es la propiedad, como decía Carlos 
Marx, el fundamento. Por aquí tengo la 
frase: “…el fundamento poderoso de la in-
dependencia individual”. Esa propiedad, 
tu propiedad, no la de los burgueses. Esa 
propiedad burguesa de concentración de la 
riqueza en pocas manos es anticristiana, es 
antisocial. Por eso decimos que ésta es la 
propiedad social.

Deben surgir más comunas
Esta comuna que está naciendo debe-

mos replicarla. Debemos hacerla que naz-
ca. Debemos tomarla como modelo para 
que nazca otra por allá en Las Mayas, por 

allá en Petare, en Catia, en Gramovén, en 
El Valle, en el centro de Caracas, etc., una 
comuna. Estos edificios que hemos vis-
to, hermosos, son edificios rojos, además. 
Apartamentos bellísimos. 

Hay que darle prioridad a las comuni-
dades cercanas, o un barrio muy pobre de 
ranchos y casas blandas; intervenir allá, 
tumbar los ranchos, fortalecer el terreno, 
si se puede construir, construir petrocasas, 
pequeños edificios. 

Si no se pudiera construir allí, a lo mejor 
sembrar, terracear, sembrar, hacer un bos-
que de pino, por ejemplo, un parque, ha-
cer unas casitas para bajar la densidad del 
barrio donde estemos, es decir, no concibo 
ningún proyecto de vivienda hoy en el país 
sino tiene su proyecto complementario. 

Por eso me parece muy buena las me-
didas que has estado tomando, Diosdado 
[Diosdado Cabello, ministro del Poder Popular 
para Obras Públicas y Vivienda], con la vivien-
da, la construcción de viviendas: empresa 
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privada que no quiera [seguir construyendo], 
entonces, yo te la tomo. 

El que se pare le toma la fábrica, la obra y 
las máquinas, porque no es que se van a llevar 
las máquinas, no. Déjame las máquinas ahí; los 
trabajadores vengan acá; vamos a seguir cons-
truyendo y el gobierno asume el proyecto.

Tú me les quita hasta el último patro-
lito. Déjamelo ahí, compadre, pa’ poder 
seguir trabajando, porque si se llevan las 
máquinas, la obra cómo la vamos hacer. 

Ojalá, yo estoy ligando, burgueses de las 
viviendas, párense. Si quieren, háganlo; se 
van a quedar sin el chivo y sin el mecate. 
Diosdado, no los pele.

Creación de las comunitivas
Yo no sé si esto le gustará a ustedes, si 

les gusta [la idea], pudiéramos tomarla. A 
mí se me ha ocurrido una cosa, eso fue esta 
tarde, leyendo: la cooperativa es una figura 
interesante, pero las cooperativas no son 
garantía del socialismo.

Hay muchas cooperativas que son puro 
capitalismo, que explotan a los demás. In-
cluso, hay burgueses que ahora se disfrazan 
de cooperativistas, se ponen máscara, “ésta 
es una cooperativa”, y no pagan impuestos 
y lo que hacen es explotar igualito.

Cooperativa viene de la palabra cooperar; 
de la palabra comunal viene comuna. Bueno, 
ésta es una empresa comunal, pero yo, pen-
sando cosas, mientras estaba trotando esta 
tarde, dije: “¿Por qué no inventamos noso-
tros una palabra?”. Las palabras las inventó 
alguien; no todas están inventadas; ¿quién 
dice que las palabras todas están inventadas?

Bueno, como la palabra vergatario. La 
palabra vergatario no es una grosería. Ver-
gatario es algo bueno, de mucha calidad; 
ése es un venezolanismo, es un invento 
aquí, venezolano. Es como guachimán, lo 
inventamos nosotros aquí, en Venezuela, 
la inventaron los maracuchos. ¿Saben por 
qué? Guachimán es “el hombre que vigila”, 
watch man. Bueno y así por el estilo. 

Este es un invento, a lo mejor no sirve 
pa’ nada, entonces hay que echarlo para la 
basura; así como hay cooperativas para ir 
diferenciando y creando códigos nuevos, 
conceptos, categoría, común, de ahí viene 
la comunidad y la comuna, así como dice 

cooperativa, porque no inventamos una co-
munitiva, digo yo.

La comunitiva, en todo caso, son empre-
sas comunales. Ahora, fíjate, es importante 
que nosotros llenemos a Caracas de peque-
ños conjuntos de edificios, de viviendas, si-
tios dignos, como Cacique Tiuna y, además, 
deben tener empresas comunales, empresas 
productivas de la misma comunidad, para la 
comunidad, la producción para la comuni-
dad, valor de uso, satisfacer necesidades.

Y hay que seguir hacia allá. Mira, ¡cuán-
to espacio hay en toda esa cordillera! Cla-
ro, sale costoso: hay que terracear, hacer el 
edificio; todo es un trabajo intenso, pero el 
pueblo merece eso, el pueblo lo merece.

Yo quiero insistir también en la solu-
ción de viviendas, Diosdado, en lo plano, 
en las partes planas.

Lo mismo que hay un sector en Fuerte 
Tiuna que bien nosotros debemos utilizar-
lo para construir. Hay que apurar la fábrica 
de petrocasas y unos edificios de transfe-
rencia, para sacar gente de Las Mayas que 
viven en condiciones paupérrimas y des-
pués intervenir en Las Mayas o en El Valle, 
o en Coche, en lugares que requieren ser 
intervenidos. Hay que tener el plan.

Todo tiene que ser un plan integral y, 
como dice Carlos Marx, todo tiene que ser 
predeterminado, porque basta que tú de-
jes un elemento sin considerarlo, bueno no 
aparecerá al final. Tienes que predetermi-
narlo, prefigurarlo y luego planificarlo y ha-
cerlo. Las escuelas, la salud, en eso hemos 
avanzado bastante, pero hay muchas cosas 
que atender. 

La Revolución garan-
tiza la propiedad

Bueno, aquí estamos en 
la carpintería, bendita por la 
mano de Dios y del socialis-
mo, la madera del Orinoco, 
las camas de Tiuna, las puer-
tas y los materiales para se-
guir construyendo viviendas y 
seguir llenándolas de vida y de 
felicidad.

La propiedad es un derecho. 
La Revolución te garantiza tu 
propiedad; la Revolución garan-

tiza la propiedad de todos, de que todos sea-
mos propietarios. Ése es el socialismo.

El capitalismo convierte a la propiedad 
en un privilegio, sólo una minoría es gran 
propietaria y la gran mayoría es expropia-
da; no tiene ni esto ni aquello ni nada.

En el capitalismo, pudiéramos decirlo así, 
“no somos nada”; en el socialismo, somos lo 
que somos: humanos, hombres, mujeres, ni-
ños y niñas, el ser humano. Como dijo tam-
bién el Che Guevara: el revolucionario perte-
nece al escalón más alto de la especie huma-
na. Como dijo Carlos Marx: en el capitalismo 
estamos condenados a una vida subhumana, 
por debajo de lo humano como si fuéramos 
animales, perros, gatos, serpientes.

En el socialismo, dijo Carlos Marx, ob-
tenemos. El socialismo nos proporciona 
una existencia humana; en el capitalismo, 
dijo Carlos Marx, vivimos y hemos vivido 
en la prehistoria. 

La historia humana comenzará con el 
socialismo. En Venezuela, en honor a ti 
“Tencha”2 y a Salvador3 lo decimos: estamos 
abriendo los portones para que se abran las 
grandes alamedas por donde transitaremos 
la nueva historia, la nueva vida, la nueva pa-
tria, el socialismo. 

2.  “Tencha”, Hortensia Bussi Soto, viuda de Salvador 
Allende, fallecida en Santiago de Chile el 18 de junio 
de 2009. El Presidente le rinde un homenaje con sus 
palabras debido a que “Tencha” había fallecido el mis-
mo día de la transmisión del programa.
3. Salvador Allende, presidente socialista de Chile 
durante 1970-1973, depuesto por un golpe de Estado 
dado por militares —encabezados por Augusto Pino-
chet, quien luego se convertiría en dictador—, con-
juntamente con el gobierno de Estados Unidos.


